
_ * t . Año XIV. -'30Í A^pil 1874. Núm. 3783. 

'»"t'.u1rtoi|hi*!siár«ip iy'-'iS^i •''''' 

T r i m e s t r e . . . 3 3 , , : ; 

i - ) 4 . í l - . • J I I - J I U U L Í Í J V ' ' l ! i e < ( , • ' . . . 

'"i 

PEEÜIOS DE SDSCMCIQg M ClETiBEli. 

B O o 
Y CARTAGENA ILUSTRADA. 
f T r i m e s t r e . . ¡38 r s . 
Fixera Id... . 3 4 . 

NÚMEROS SUELTOS 
de Cartageaa l i a s t r ada 2 r 

.Puntos de suscriclo^. 
i'Uülh. ;;• !: M a d r i d y P r o v i n c i a s 

. , ,. ,Í^il?eY¿,i^ ] ^ ^ • ; '•• , de l a c a s a S A A V E D R A . í » : -

hueves 30 de Abril 

®<^'dl«" G'ftftá 
vil 

.1 í ' h l í i i 
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'^'guier.do n;:estrQ pcopósito de dar 
'^^í'ía a nuestros lectores de lasse-

^̂* nuestro colega de.la capitáT''¿La 
uiser-

• ü í í 

az.» 
• • t í l ' - ' - -üe asi: 

•'•-n>\ n i 

'í^tMítinafioaibilidad^el fedactor en-
^^"gado uo damos revista de la-se­
sión celebradar íl-sábado. Este dia 

^esma y García Alix; (D.j.Apj^ottio.) 
^»bidos fcon los profundos conoci-

ĝ í̂ *tthFv%nq,,j?fír.o np titi^b^spííqs 

•̂  aigaa de figurar en^i)^íífr„Jíi^ j 
^"* en los anale§ jurídicos y de ser ¡ 

f^'^^ni.m^i'^ m^>i^ â t ai¡ 
" p ^ f ' i ^ f t . W r f.íi . 'u. . 1>/.. fcl-w : 

^^OsSrés. Gai-c:a,.AüL!i/y.'l.e¿esiaaa' 
2̂ "íiantuvieróñ a la altura en que 

*ií̂ QÍiin,!eoíoíáLcJei ea.lafiAsasiones 
'''*^^«r*Oí!e«,,0ÉpeQialnleate .esté-. .álti-. 
J'̂ O' ílííe itertííL.lftraentable iaciden-
® tuvo que encaitgacse rapantiaa-: 
'"ente de la defetisa. 

^eguida por el juzgado d ¿ M Í ^ c¿Á-: 
.'/^rj^v^f^npisco"Fortillo y otros, so-! 
NTSic<iíó.íéW;é^^ eri la vi-' 

•B!a^ í^i*e?, í)MJkbi'iel Espin, D. Jo- ' 
sé ívIaria'Alárcon, p.̂ ^AjitOüio Cáno­
vas, D. PeBro Sodriguez, D. Carióos 

'Lopé2 Zapátíi, I>. Santiago Lopeí:: 
• Egtía, 3 . Pablo Torres, D. Miguel Ca-' 
•parrós; los tíudles, pi'évio el júfkmtíh-
' W'^restado', pasaron á 'bcupúr sos 
> puesass' quedando coñslituítló ertri-: 

buual, declarándose abiekb el* pe-
J l s d a dejas_4)ruelias. 

la relación aei ri'ecao y de los escri-; 
tos 4*í-iiicaliíiüaGÍon y traslado, así 
como «Je l,a,s listas de testigqs» pre-
Stíutado's por él fiscal y la defensa, 
los qtwfueron examinados al tenor 
de las pi'cguntas q̂ ue se les dirigie­
ron, con lo que luidas que í'aeron 
algunas o tras, diligencias sumariales 
ist}.4ecí^ú 'terminadQ el periodo de 

. J^q^ptmdid^ i», s«eioia por cinCQ 
. n)iij|(i(Q.s, y, .AbWvrt» .de puevo se c&X' 
„;9edi9J,i,paJ*b4ft. al miuisíisrio púbü-

,^,p^ri9i.qu^iíJQrjaaulara la acusación^ 
usó de la palabra el fiscal de la nu-
cÍQî ,, jüj. ,¿f ajl̂ f i^i'̂ n, coi]rec:to .discur-

^ i^.^iieiio 4e Jpg^c* i y .gobradaia^nte 
Jitíi|,^n,^a¿9|ft;a4Q .̂ .̂iifiüó.̂ l becjaq 

, d(̂  ^ í ^ ^ ^ i ^ Í̂QCtpjr>aí,es .írustudas 
_'y, u§uijp^Viif '̂)d^ iuniiiouGfí y que ios 

aupjgij jc'i;tíi,d^ip"eiua icsiprccesü-
dps p. Früüc^^9. Fort^í^y. y.D. Jo­
sé, U^i'^eñpJ^auzauavu.. . , 

u. .'.•ysó desl!263 dé la pa-ia-bralaacu-
»£acion piivatíá, qué juntamente cbn 
el procurador Lvolina sé bailaba á 

i cargo del doctor D. Juan López So-
I • PHtP 6\ fiUiü, ss.>eitenajó. en .su in-
1 l-:;|ofigip. pfttmgttwa*' Go^aidtírafiioaes 

taba al hábil, sagaz y distinguido le­
trado doctor D. Narciso Cleraencin 
y Vei gara, el cual empleando cuan­
tos medios le sugirió su claro inge­
nio se esforzó en probar la inocen­
cia de iSus^atrocinados y así lo sen­
tó en suis con-dliisiones. 

Reasumió el Sr. Presidente y sus­
pendida la sesión se retiraron los 
jütados para pronuríciar el vei^dic-
to el cual fué absolutorio, y dada la 
sentencia por la sección, esta fué, de 
üonfoíraidad con *\ veredicto, ab­
solver libremente á ambos procesa­
dos declarando la» costas de oficio, 
con.lo que leida que fué el acta se 
levantó Li sesio:;. 

. ;U)S GANTONALES 

marca 

ubia gétferar ce jurados, y| 
ôŜ  ¡ii^éáeiítes el'nútnetó'ljue 
a lay se procedió áÍ̂ *'áói'teo' 

.Bu Oí 

, &Qft̂ "gft jVÍ% iiam-€woie«,.da que se U[a-
MtJ>j&n la.^e. diputados d e . 1832, 
..8app,'4 laspl^íijilas.üéleb-res compa-
; ^ a ^ negf^Pi Ijynadadas p ó r e l gober-
;Padpr ^^ueiantonceS regia, y. de c u -

- JtO ¥Pí»i?rñidf siatelSrjiLopeaSoma-
MflW*' M/qíi*«i"i^ BGíandatSQ; mi^nifes-
tó el descrédito que sobr«.ql- sistehia 
parlj.nieptíiricí.ijb^j^íí^caer si los tri-
b ^ r a l e s d e justicia viniesen á san­
cionar los.abusos que '^n materia de 

'cc|raétiéran Ips caciqyes 
'i ricíííná'áyín'es; terminando con las 
'cóh'élWárotps áelministerio pútlíco. 

Mf§,*49 •?Sî '̂ >í''̂ o,á ia deí^i^sa de 

ft ¿'i^íW^^***^^?, f nppfldendada 03-

h. 

trabajado con todo el entusiasmo de que ha 
sido capaz para acc'erailo lodo k) posible. 

Sus famosos decretos sobre «la propie­
dad ilegítima» y sobre «la supresiju de to­
da enseñanza religiosa» en las escuelas sos­
tenidas por el Estado, son una prueba más 
que suGciente de este entusiasmo descabe­
llado, que, sin tener en cuenta los medios, 
le hacia anticipar el progreso humano de 
más de medio siglo, creando así un estado 
social, apenas posible en Francia, sobre ins­
tituciones, sobre una organización, y lo que 
es más, sobre creencias, costumbres y tra­
diciones saturadas aun é impregnadas fuer­
temente del aura religiosa y conservadora. 

Lacalle conoce á Proudhon en su forma 
destructiva, le conoce bajo su encarnación 
de Siva; no ha retenido del maestro mis que 
la fórmula «Destraua», descuidando la se­
gunda parte de esta fórmula «Edífícabo,» 
cuyos primeras semillas sembró el maestro 
en s" 
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HOMBRES 
y COSAS » £ CARTAGENA, 

PQf i, h. CombM?, de la Commane <ta Ftris^ 

' •' (CONTINUACIÓN.) 

Sumario. "A . de Lacalle.—l^ca'le, soCia 
"lisia.' Líicalie secretario de la Guerra, 

y Lacaüe secretario de servicios públicos. 
- Sauvalic -Aittonío Roca.—Los dos 
siameses Moriteuegío.—Santiago Pablo y 
Kal'.iel Fernandez, ó va'or cristiano y va­
lor griego. 

De todus ios campeones de la revolución 
iritetilada en Cartagena, el más interesante 
es, sin dispula alguna, don Antonio de La-
calle, miembro del Comité de Salud pública 
constilurdo f n Madñií hacia j[)timeros deJu-
lio^-Je,ibis, regnmile PlJyMargall. 

Don «Antonia de Lacálte es socialista 
convencido, pero de ideas indeíinidasé inde-

) finibles.. Empieza ea Proudhon y concluye 
j _ en esas nebulosidades vaporosas elavoradas 
; por los disqipulos de Pi en 'as columnas de 

«La Discusión» y de «La Igualdad» en los 
buenos dias de los pactos federales, unios 
de socialismo, es decir, der noviembre de 
4868 a julio de 4870. .Encuanto á las doc­
trinas i si es qtio hay a^una, que defienden 
hoy flsos periódicos, divididos ya desde la 
famosa «dedaracionyide junio del 70, nues­
tro socialista las ha rechazado en absoluto. 

El fondo de su periódico «El'Cantón 
r.kurciaqo» es de un socialista de sentimi<'n-
to más bien qué de escuela; cree en el ad­
venimiento de un mundo mejor para la ck-
se del pueblo; 1o desea ardientemente y la 

Lacalle, era «I único de su partido, de su 
idea en el seno de la Junta, que le recha­
zaba, áél, el entusiasta socialista de buena 
fé, como rechazaba siempre todo lo que^era 
pueblo, todo lo que podía ser honrado, todo 
lo que podia ser bueno, sin cuidarse de si 
habia ó no sonado labora. A pesar de es­
tas repulsiones luchaba) y á menudo, gra­
cias á su palabra conmovedora y sonora, se 
impuso á la Junta, pero en otra clase de 
cuestiones. Fuera de la Junta tampoco abun­
daba más el e'emento socialista; en los 
íuertes y en las fragatas de guerra domi­
naba pero bajo la forma internacionalista 6 
abstencionista en política ifenómeno raro! 
á pesar de su activa cooperación en la poli-
tica federal. ¡Qué amontonamiento de ideas 
vagas é indefinibles! ¡Qué montañas de es­
píritus indecisos, flotantes á merced de las 
brisas de mil y mil diversas aspiracionesl 
No hubiera estado demás un Darwin de la 
política para analizarlas y clasifíc.arlas todas 
conforme á sus origines, sus íunciones y su 
fin. Pero el señor Lacalle, cansado y deses­
perado, concluyó por enviar al diablo á 
Proudhon, renunciando á sus ensallos de 
socialismo práctico; dichoso, como joven 
que era, con dejar cujil muestra de su pa­
saje por la borrasca cartagenera los dos de-

. cretos en cu^tion, más un tercero sobre la 
«conversión de las iglesias en establecimien­
tos útiles al pueblo y á la defensa del can -
ton-» 

Si don Antonio de lacalle fué bastante 
poco afortunado como social i si a, no lo fué 
menos como hombre de guerra, porque al 
comienzo déla revolución cantonal le vemos 
figurar como secretario general del ministe­
rio de la guerra. En este concepto propuso 


